
Este mes presentamos la 
experiencia del cardenal
Vietnamita Franҫois van

Thuân, que pasó 13 años
en prisión, nueve de ellos en

aislamiento total.

Él nos demuestra que cuando
el amor es verdadero y
desinteresado provoca

como respuesta el amor.
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Al final decidieron  dejar 
siempre los mismos guardias, para 
evitar que se convirtiera, a todos 

los policías de la prisión.

" Hacerse uno”,
“Vivir el otro”

o, como se dice:
"ponerse en la piel

del otro".
Compartir

lo que vive. 

Durante su encarcelamiento había  
cinco guardias que se ocupaban de 
él. Sus jefes decidieron cambiarlos 

cada quince días
con otro grupo porque

estaban siendo "convertidos”
por el obispo.

“Siendo libre de todos, me he 

hecho esclavo de todos para ganar 

al mayor número posible”

(1Cor 9,19)

Aprendamos a escuchar
en lo más profundo del alma

la voz de Dios,
la voz de la conciencia que 

nos dirá
lo que Dios quiere de nosotros

en cada momento:
cómo amar al prójimo y
conquistarle a Su Amor.

“Al comienzo, los guardias no 

hablaban conmigo. Respondían 

solo sí o no. Una noche tuve una 

idea y me dije: ‘François, tú eres 

todavía muy rico, tienes el amor 

de Jesús en tu corazón, ámalos 

como él te ha amado’. A partir de 

la mañana siguiente comencé a 

quererlos aún más, a amar a 

Jesús en ellos, sonriéndoles e 

intercambiando palabras 

amables. Poco a poco nos 

fuimos convirtiendo en amigos”
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